
 1 

 Capítulo 9 
 

“Mi Amor, Necesitas Un Baño” 
 
 

“Donde hay un esposo quejándose por una deficiencia de carácter prolongada en 
su esposa, mi reacción usual es pedirle al esposo que considere su liderazgo: 
‘¿Cómo es que ha estado casado con esta mujer por tanto tiempo y ella no ha 
cambiado? ¿Qué ha hecho para ayudarla con sus problemas?’” 

 
Dice R. C. Sproul: “Después de casarnos, la mayor influencia en el desarrollo de la personalidad 
y del carácter de una esposa es el esposo. Cuando un hombre viene hacia mí y se queja de que 
su esposa no ha cambiado desde que se casaron, inmediatamente respondo: ‘¿Quién crees 
estaba supuesto a cambiarla?’ En un sentido, la esposa que un hombre tiene es la esposa que él 
ha producido. Si tiene un monstruo, quizás él debería examinar su propia naturaleza.” 
 
Efesios 5:25-27 
 
¡AUNQUE NO ES POSIBLE PARA UN ESPOSO AMAR A SU MUJER CON LA CANTIDAD Y MEDIDA DE 
AMOR CON QUE CRISTO AMA LA IGLESIA, ESTE PUEDE AMARLA CON UN AMOR SEMEJANTE! 
 
Dos puntos con respecto al amor de Cristo para con la iglesia: 

(1) La iglesia no era digna de su amor. 
(2) Cristo actuó de tal manera con la iglesia con el fin de hacerla digna de su amor. 

 
De donde se deriva lo siguiente: 

(1) Aunque las esposas no sean dignas de nuestro amor. 
(2) Debemos esforzarnos en hacerlas dignas de amar. 

 
El tipo de amor de Cristo debe mover a los esposos a hacer todo lo que esté a su alcance para 
embellecer a sus esposas y hacerlas dignas de tal amor. 
 
¿CÓMO PODREMOS SANTIFICAR A NUESTRAS ESPOSAS? ¡Con la Palabra de Dios! (Sal.19:7; 
Mt.4:4; 1 Ped.2:2; 2 Cor.3:18). 
 

“No importa cuánto ores, cuánto testifiques acerca de Cristo, cuán 
frecuentemente participes de la Cena del Señor, si no estás en la Palabra de Dios 
(o para decirlo con más precisión todavía, si la Palabra de Dios no está morando 
en ti—Col.3:16), te estás separando de uno de los recursos más poderosos que se 
necesitan para tu crecimiento espiritual” (p.159). 

 
 

La Teología del ‘Corrientazo’ 
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Los malos hábitos no son eliminados de sopetón con una especie de descarga eléctrica que nos 
ayuda a nunca más cometer un pecado. Dios nos santifica, pero es un proceso en el que está 
involucrada nuestra cooperación. Por eso no es suficiente sencillamente orar a Dios que nos 
cambie; nosotros mismos tenemos que despojarnos de los malos hábitos y poner en su lugar los 
buenos. Es la única manera de detener los malos hábitos (Ef.4:22ss). 
 
Esa renovación sólo ocurrirá por medio de la Palabra (Rom.12:2; 2 Tim.3:16). 
 
 
 
UNA FALSA DOCTRINA QUE SE ESTÁ POPULARIZANDO: 
 
 
 

“Los cónyuges cristianos nunca deben tratar de aconsejarse el uno a 
otro porque la consejería presupone un problema, y por tanto, eso 
coloca a uno de ellos por encima del otro (o daña la autoestima del 
otro).” 
 
 
 
 
La Biblia contiene muchos textos que nos hablan de la necesidad de ayudarnos los unos a los 
otros con exhortación y consejo (Rom.15:14; Col.3:16; 1 Tes.5:11-14; Heb.10:24). 
 

“Soy sólo un mendigo, mostrándole a otro mendigo dónde está el pan. Mañana 
puedes estar de este lado del escritorio y yo del otro” (p.161). 

 

Efesios 5:26 implica tal consejería de parte del esposo hacia la esposa. Por otro 
lado, Génesis 2:18 deja un amplio espacio para que una mujer aconseje a su 
marido. Si hay algo con lo que Dios desea que una esposa ayude a su marido, es 
con el hecho de que sea un mejor cristiano. El uso de las Escrituras en 
confrontación amorosa es una puerta que gira de ambos lados en el contexto de 
un matrimonio bíblico (pp.161-62). 

 
 

Maneras Específicas en que un Esposo Puede Santificar a su Esposa por la Escritura 
 
 Asegúrate que tu esposa tenga tiempo suficiente en su agenda diaria para el estudio 

personal de la Biblia y la oración. Esto puede demandar que se levante más temprano o 
reordenar el horario de tal manera que tú puedas cuidar los niños durante este tiempo. 

 Pasa regularmente tiempo con ella haciendo un estudio bíblico (por lo menos una vez a la 
semana). 

 Aliéntala a que te pida ayuda para encontrar respuestas a preguntas que pueda tener con 
respecto a una doctrina bíblica o aplicación. 
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 Pídele que memorice una porción de la Escritura junto contigo y ríndanse cuentas el uno al 
otro al respecto. 

 Toma y explica tus decisiones en base a la Escritura. 
 Alábala por cualquier rasgo de carácter bíblico que ella posea (reverencia, dominio propio, 

discreción, amor, gozo, paz, etc.). 
 Haz todo esfuerzo en proveerle de razones escriturales válidas cuando no puedes darle lo 

que ella quiere (explícale esas razones). 
 Mantente alerta aun a las menores señales de crecimiento y madurez espiritual que haya en 

ella y alábala por ello. 
 Asegúrate de nunca criticarla (reprenderla) si no hay bases escriturales, y exhórtala a hacer 

lo mismo contigo. 
 Aprende a restaurarla, según tales pasajes como Mat.18:15; Luc.17:3 y Gál.6:1, cuando ella 

peque. 
 Exhórtala a tener una asistencia fiel a la iglesia. Séle de ejemplo. 
 Exhórtala a perseguir otras oportunidades de tener estudio bíblico (individualmente o con 

otros). 
 Provéele de música con base escritural que ella pueda disfrutar en el hogar o el carro. 
 Aprende a relacionar las Escrituras a la vida, y la vida a las Escrituras. Habla de ellas en el 

entorno de tu vida diaria (Deum.6:7). 
 Si a tu esposa le gusta leer, invierte en libros doctrinalmente sanos (y biografías cristianas). 
 Haz de la hora de la comida un agradable momento de discusión de verdades bíblicas y 

aplicaciones personales de las Escrituras. 
 Determina cuáles áreas en su vida ella desea cambiar más, y por qué ella desea cambiarlas. 

Usa esas áreas como un trampolín para escudriñar las Escrituras juntos en busca de las 
respuestas de Dios (asegúrate de decirle a tu esposa los cambios que tú deseas ver en tu 
propia vida y busca su asistencia y oraciones). 

 

“Probablemente no es tu falta de conocimiento de la Biblia lo que te ha 
impedido utilizar las Escrituras para santificar a tu esposa, sino tu falta de 
iniciativa” (p.164). 


